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los parias desde tiempo inmemo- 
rial. Inmediatamente se pondría 
en marcha hacia el interior de la 


plearlo a la menor alarma. Y de 
ahí la primera dificultad. ¿Cómo 
salir desu escondite sin ser vistos 


su vez, lo desarmaban y ataban 
con sogas, impidiéndole toda resis- 
tencia. El barco era de ellos. 


Sin detenerse en pensar Ú"nás, se 
quitó el saco y se arrojó al egun, 
nadando hacía la costa, 
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isla; sería seguido por todo el por el centinela? Este, armade Se aprestaban a desplegar las P 
| S * s Ñ rico y Billarda se miraron | 
pueblo indígena como por un solo como estaba, era un obstácu) velas y levar anclas, cuando sú- dt ” dl 
; hómbre, y sin duda alguna tam- — insalvable, s a Y a Ad DESMRDAT y La | 
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“Mañana Uegaremos a la isla del olvido”... (Dibujo de Premiani) 


(Cuento para niños) 
*% (Especial para CRITICA) 


1 


ODAS las tardes, 
al volver de la es- 
cuela a sus casas, 
Perico y Billar- 
da pasaban por 
un sucio bodegón 
cuyo nombre, 
*Botigliería d'0l- 

tremare”, indicaba bien a las cla- 
ras que su dueño no era precisa- 
mente inglés. Y todas las tar- 
des sin excepción se detenían 
delante de su vidriera, como 2traf- 
dos por un imán. Allí, junto al 
estanque Jonde se apretujaban 
las ranas y sobre una ide 
artísticamente construída con ca- 
jes de conservas y petits-poids 
se contemplaba una botella” en 
cuyo interior, como un mamut 
aprisionado por el hielo, un vele- 


todo él: sus dos palos, sus ve» 
las, sus puentes, sus ánclas. Ha, 
cia la pros, escrito: en caracteres 
más que diminutos, se leía su 
nombre; “El Terror”, que daba 
zl velero un aspecto sombrío. 
No varecía sino que, al primer 
soplo del viento, iba 2 salir de 
su inmovilidad para lanzarse al 


Por fin estuvieron a bordo, ro- 
deados por una tripulación abi- 
garrada que los medía con des- 
confianza, 

Abriéndose paso entre ellos 
apareció un individuo que, por e 
respeto con que los es 
se apartaban y por una cier 
prestancia que írradiaba su figu- 
ra, los dos amigos supusieron 
enseguida se trataba del capitán 
del barco. A ambos ladus de su 
cintura y emergiendo de la faja 
que la envolvía, un puñal y una 
pistola decían lo que no decían 
sus palabras. Lívidas cicatrices 
surcaba: su rostro y bajo la vin- 
cha que apretaba el pelo, sus 
ojos brillaban con una luz sinies- 
tra. 

Una vez que los hubo interro- 
gado, averiguando hasta los me- 
nores detalles del viaje, del nau- 
fragio, de sus familias, etc., or- 
denó a su gente los encerraran 
en un estrecho pañol sobre cu- 


su disposición. 

Esa noche, a través de una pe- 
queña ventana de su prisión, Pe- 
rico y Bilk rda pudieron contem- 
plar un cuadro que los impre- 
sionó fuertemente, llenándolos de 
inquietud, Sobre cubierta, for- 
mando un círculo alrededor de su 
jefe, se hallaban deliberando los 


llegaban a la playa, observaban 
con. curiosidad y  conversaban 
entre ellos animadamente, ha- 
ciendo grandes ademanes en di- 
rección a la goleta. De ésta se 
desprendió una canoa con el 2; 
pitán y varios hombres de la tr 
pulación. Perico y Billarda pu- 
dieron ver entonces que, apenas 
pisaban tierra, eran sín duda re- 
conocidos, pues los indígenas de- 
ponían"la actitud amenazante en 
que se hallaban y se acercaban 
a elios con claras muestras de 
alegría. 

Horas más tarde volvieron al 
barco en busca de los cautivos y 
los llevaron a presencia del rey. 
Las chozas de la aldea estaban 
agrupadas desordenadamente, de- 
jando un claro en el medio, a 
manera de plaza. Allí estaba re- 
unida toda la tribu, hombres, 
mujeres y niños, con la grave- 
dad de una ceremonia. Y sobre 


Gran Tabú, rey'de los parias, 
desnudo el enjuto pecho atrave- 
sado de cicatrices y mostrando el 
rostro materialmente cubierto de 
complicados tatuajes, 

El jefe de los piratas se ade- 
lantó con los cautivos y enfren- 
tándose al rey, luego de besar el 
suelo tres veces, comenzó a ha. 


recortó la figura de un anciano. 
La cortina volvió a caer, y la 
choza quedó nuevamente sumida 
en la oscuridad. 


Al ver entrar al desconocido, log 
cautivos se sobresaltaron y ré- 
trocedieron temerosamente hac! 
un rincón de la choza. - 3 

—¡Chist! —musitó el recién lle- 
gado — nada teman de mí. pues 

, YEngo a ayudarlos, 

Grande fué la sorpresa d> los 
dos amigos al oír que el anciano 
se expresaba en español, pues 
no reconocieron en él a ninguno 
de los piratas; y una débil luz 
de esperanza se filtró en sus 
almas. 


—Me llamo Alcázar, el doctor 
Sebastián Alcázar. Hace quinco 
años, viajábamos con mi mujer y 
mis hijos rumbo a América, 
cuando se desencadenó una te- 
rrible tempestad que durante 


te naufragamos. De mi familia, 
sólo mi hijo menor, entonces de 
cinco años de edad, y yo, sal- 
vamos nuestras vidas, y con 
otros pocos sobrevivientes vini- 
mos a dar a esta isla habitada 
Dor salvajes y distante miles de 
millas de las rutas de todos los 
vapores. Durante quince años, 


bién por los piratas, que no des- 
perdiciarían una ocasión como esa 
de cobrar el precio de los cauti- 
vos que iban a ser sacrificado: 


_ a UhL 


Una vez solos en la aldea, Pe» 
rico y Bilarda, cuyas ligaduras 


Presas de horrible angustia, tu- 
vieron que aguardar a que oscu 
reclera. ¿Cuánto tiempo espera 
¡0n? Ese impedimento, cuand: 
ya acariciaban el éxito, los im- 
pacientaba al paroxismo, Y la 


vitamente los tres se detuviero: 
1 un tiempo y se miraron llenos 
de inquietud Desde la Isla llega 
ba una confusa gritería, cada ve 
más cercana. 

Con la mirada se dijeron: No 
han desembierto, Y en ese instan 


iritería ero cada vez más próxi- 
ma. Pocos minutos les quedaban 
mera resolver ¿Hulrian 91  e- 
an junto a sus co: pañeros los 
“autlvos blancos? Esos minutos 
le tridecisión parecieron siglos a 
los dos amigo- 


habrían sido previamente afloja- de Doa Rey? NS te vieron  fracasadas todas sus Por fin, Perico, con súbito | 
das por el anciano, se untrían alar mas espantosos aun, *SDeranzas, arranque, se quitó el saco y se i 
hijc de éste, que estaría aguar-  Porecia >1 más espantoso supll- Su primer impulso fué el de echó al agua. Y Billarda 10 sl. | 


dándoles en la bahía. Entre los 
tres, dominarían sin dificultad al 
centinela apostado en la. goleta, 
y sin pérdida de tiempo levarian 
anclas y partirían. 

—¿Y usted? — Preguntó Peri- 
co, una vez que el anciano hubo 
concluido de exponer su plan. 

—Ya les he dicho que yo soy 
viejo, y mi vida no vale el por- 
venir y la felicidad de mi hijo, 
amén de la libertad de ustedes. 
Por otra parte, fácil me será 
engañar a los indígenas para que 
no descubran la estratagema, La 
huída de ustedes aparecerá de- 
bida únicamente a que aprove- 
charon la circunstancia de ha- 
llarse completamente sólos. Y 
una véz en nuestra tierra, tal vez 
les sea posible venir un día a 
rescatarme a mí 

—Pero está usted completa- 
mente seguro, señor, de que los 
salvajes no sospecharán de Vd.2 

—Completamente seguro. Du- 
rante quince años he sido el guía, 
el protector, el padre de ellos, así 
que la menor sospecha les pa- 
recería un sacrilegio, 

—¿Y los piratas? 


—No tepiendo medios de es- 

Capar, y en enorme inferleridad 
numérica con los indígenas, sólo 
les quedará el camino de vivir 
en paz con ellos hasta que arribe 
algún otro buque pirata y se los 
lleve. Aunque dudaran de mí, no 
se atreverían, pues, = denunciar- 
me, por temor de indisponerse 
con los parias. 
, No tengan cuidado de ninguna 
especie; todo está pensado. Ya 
he hablado de ello con mi hijo, 
y está conforme. 

Mañana les daré mis últimas 
Instrucciones. Mientras tanto, re- 
flexiónenlo bien. Hasta mañana, 
y buenas noches, muchachos. 


y 


“Todo sucedió de acuerdo con 
lo pensado por el anciano. Con 
enorme júbilo recibieron los pa- 
rias la nueva de que al fin en- 
contrarían el tan codiciado tesoro 
de _Amnises. Inmediatamente se 
puso en camino toóa la tribu, 
Suiada por el anciano hechicero 
y seguida por los piratas, que 
vislumbraban la ocasión de un 
buen botín. 

Pronto no quedó: ni un alma 
viviente en la aldea, exceptuan- 
do los muchachos cautivos. 

A pesar de ello, sólo con gran- 
des precauciones abandonaron 
éstos su prisión y se dirigieron 
a la bahía. Alí se encontraron 


hallaba amarrado a la costa, 
pronto estuvieron a bordo del 
velero, ebcondidos entre unos ba- 
rriles q se hallaban allí api- 
lados. 

Frente a ellos, cabeceaba de 
sueño el centinela; sobre sus 
rodillas tenía el fusil, listo a em- 


cio. 

Por fín declinó el día y las som- 
bras fueron invadiendo poco a po- 
co el barco. Salió eñtonces el ht. 
jo del anciano, cautelosamente, y 
dando un rodeo se acercó al pira- 
ta por la espalda y lo tomó fuer- 
temente del cuello con el brazo, 
como con una tenaza, al tiempo 
que Perico y Billarda, saliendo a 


precipitar la maniobra y hacerse 
a la mar, antes de que llegaran a 
tomarlos. Pero el hijo del hechi- 
cero no tardó en desistir. Los gri- 
tos se ofan ahora distintamente y 
algo debió comprednder él de lo 
que decían, pues con desespera» 
ción gritó: 

Mi padre, mi padre! ¡Lo 
han descubierto y lo matarán! 


Fguló sin titubear, 
vI 


—Pero, Perico, ¿qué estabas so- 
ñando? ¡Te has caído de la cama! 
“Vamos, vístete pronto, que ya se 
te hace tarde para ir a la escue- 
la... 


Ulises Petit de Murat 
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A 


CT AR. 
“¡Pero! ¡Pedro! — gritó desesperado Juan. (Dibujo de Bernabó) 


(Especial para CRITICA) 


IEMPRE fué así, 

Altanero, orgullo- 
|. so, prepotente. En 
¡| el colegio quería 
|| ser el primero, aun 
1] cuando su inteli. 
gencia distaba mu- 


| 
| 


| 
| 
| 
| 
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Juan era un muchacho delgado, 


una impresión de fuerza y de sa- 
lud. Los dos eran nadadores y 
ambos habian señalado más de 
un “record” en su carrera de- 
portiva. 

—Vas a medirte conmigo por 
el campeonato, Juan, Si estimas 
en_algo el pellejo, pórtate bien. 


la noche se revolvió entre las sá- 


y n toda la noche jugó con el tras- con el hijo del hechicero y su- por María Julia Bernard. rubio, de cara bondadosa, Pedro,  bar-- ->n la obsesión de su com- 
ro desplegaba su fina silueta bierta, no sin antes cerciorarse un estrado, frente a la muche- atlántico como una cáscara de biendo a un pequeño esquife que [=== de contextura más recia, daba  petidor. pe 
Era una maravilla de paciencia de que pusieran agua y comida a — dumbre, se hallaba sentado el nuez. Y a la madrugada siguien- utilizaban los piratas y que se | 


¿Es que iba a encontrarse 
siempre con Juan? ¿Es que es. 
taba escrito que fuera Juan el 
señalado por el destino para hu- 
millarlo?... 

—De no ser Juan, a estas ho. 
ras todos los honores serían para 
mí — pensaba. 


i ñ j ó por la Al amanecer, su trabajada 
mar, a todo el correr de sus — piratas Todos los fuegos habían lar con voz potente aleo que Eo. Sólo piratas han legado aquí. En > — =% se de catiparadio al Aesueño aero dae ancomO co LEO rana daado ra 
O A a A O la rico y Billarda cx, utfevalo, de: tiempo, «fueren pe eE a o lane ánimo, sentía. Era preciso que Juan desapare- 

y se devas » El capitán se ex muriendo uno a uno los otros siyo. A E nl Aja a ss z 
B loe sesos, pensando cómo podían dando contornos sobrenaturales a lengma de los solas to nue al... DÁnfragos, al punto de que hace La Voz del Agua Una tarde esperó al pequeño Se optimista, risueño, feliz. De. . ciera. para brillar él. ¿Cómo lo 
¡ haber introducido el velero en las figures de ese fantástico jo debióde ser 1.1 ngrado de ellos, Cinco años somos, mi hijo y yo, EDEN Juan a la salida de la escuela y  íicó más horas al entrenamiento 
E potella. a través de su cuello  aquelarre. Hablaba el capitán: — pues el rey, poniéndose de pie los únicos hombres blancos de la Era pura nieve le dijo: y en la víspera de la- prueba 
delgado, Perico, más imaginati- —Mafiana llegaremos a la isla isla del Olvido. 


vo que su compañero, daba rien- 
da a su fantasía; ya so sentía 
capitán de piratas, y tirando le- 
jos los libros, iba y venía ges- 
tigulaba, dando órdenes a gri- 
tos, dirigiendo una maniobra se. 
guramente arriesgada, a juzgar 
por la imponencia, de su voz: 

«¡Iza a babor! ¡Rayos y cen- 
tellas! ¡Apurad, bellacos! ¡Quer- 
nos de Larcifer! 

El se veía sobre el puente de 
mando de la goleta “El Terror”, 
rapeando ún temporal en pleno 
mar de los Sergazos, 

Y por todo el día lo acompa, 
ñaba el recuerdo del velero 
aquél, hasta que Jlegaba el sue- 
ño, tarde ya de la noche, y lo 
vencía al fin. 

IL 


Ni una vela, ní un pájaro, ni 
una voz en toda la inmensidad 


del Olvido, AN habita la tribu 
de los Parias, cuyo jefe, el Gran 
Tabú, es amígo nuestro. Todos 
los años, para esta fecha, reall- 
zen la fiesta de Uhl, el dios de 
los parias, cuyas iras sólo son 
apaciguadus con sacrificios hu- 
manos. Propongo que, como un 
presente a nuestros amigos los 
parias, entreguemos los dos can- 
tivos en holocausto al dios Uhl. 
Ellos nos recompensarán esplén- 
didamente. No olviden que la 
isla dei Olvido es la más: rica 
del archipiélago y que una sola 
de sus perlas bastaría para en- 
riquecernos! 

La proposición del jefe fué 
aceptada por aclamación. Des- 
pués, todos se dedicaron a beber 
y a cantar, regocijados con la 
idea del botín que los aguardaba. 


hizo ademán de invocar a la al- 
tura y trayendo hacía sí 21 pirata, 
puso una mano sobre su cabeza 
y com la otra hizo un amplio mo- 
vimiento. como ofreciendo todo 
cuanto tenía a su vista, mien- 
tras hablaba con gram  solem- 
nidad. 


Inmediatamente, a una señal de 
un anciano, los indígenas comen- 
zaron a dar grandes gritos, bai- 
lando convulsivamente ya aisla- 
dos, ya formando largas filas 
elípticas que súbitamente desha- 
cían para entregarse'a los más 
arriesgados ejercicios, corriendo, 
saltando, arrojando sus armas al 
aire y tomándolas nuevamente al 
caer, 

Pronto comenzó a circular el 
alcohol y la confusión se hizo ge- 
neral, mezclándose los aventure- 
ros con los sa jes, en una ba- 


Durante una peste que diezmó 
la tribu, tuve ocasión, gracias a 
mi profesión de médico, de hacer 
algunas curas que me valieron 
la veneración de todus y el título 
de hechicero de la tribu de los 
varias. Debido a ello, mi hijo no 
se ha privado de nada, y yo he 
podido educarlo, inculcándole mis 
conocimientos y despertándole el 
amor al estudio y a la observa- 
ción de la naturaleza. 

Yo ya soy viejo, y poco viviré. 
Pero mi híjo tiene veinte años, 
va recién a comenzar la vida, y 
yo no moriría en paz sl lo de- 
jara entre estos salvajes, sin es- 
peranza ninguna de volver al 
mundo de su raza. Y ahora, la ve- 
nída de ustedes es la única y se- 
guramente la última posibilidad 
de realizar mi sueño, Para eJlo, 


y los soles me hicieron cristal 
Bebe, niño, bebe 
la olara pureza de mí manantial 


Canté entre los pinos 
al bajar desde 


di armonía y frescura al sendoro 


No temas que aleve 
finja engaños mi voz de cristal 
Bebo, niño, bebe 
la clara pureza de mi manantial 


Allá cuando el frío, 

mi blancura las cumbres entoca 
Luego, en el estío 

voy cantando a morir en tu boca. 


—Si vuelves a sacar sobresa. 

liente te rompo las narices. 

pequeño Juan obtuvo la 
más alta clasificación y Pedro, 
irritado, lo provocó al terminar 
la clase: 

—Consentido, te dije que te 
áplicaría dos bofetadas si te ade- 
lantabas a mí. ¿Crees que voy a 

ermitir que por la simpatía de 
E maestra saques más puntos 
que yo?... 

Pedro, brutal como siempre, le 
dió un golpe en el rostro. El pe- 
queño Juan comenzó a sangrar. 
En ese instante, la maestra de- 
tuvo su.paso frente a ellos y 
amonestó severamente al niño 
pendenciero. 


Apenas se reconocieron en el 


decía: 

—Estoy seguro de mí mismo. 
Mañana ganaré, 

Y en efecto, a brazadas con 
las olas, en reñida lucha, Pedro 
fué vencido por Juan. 


Pedro, terminada la prueba, 
retiróse cabizbajo. Había sido le- 
sionado en su amor propio y den. 
tro de él hervía la rabia y el 
deseo de destrozar a su rival. 

Si _se propusiera, Juan no 
volvería sano a su casa. Pero, 
reflexionando, llegó a la conclu- 
sión de que mejor sería confor. 
marse con la suerte y aguardar 
una nueva oportunidad. 

FI elogio al ex condiscípulo 
exacerbaba a Pedro. No podía 
tolerar ninguna superioridad y 


Había cambiado fundamental. 
mente el carácter de Pedro, Era 
amable, condescendiente, gentil. 
Juan estaba extrañado de esta 
transformación. 

Le parecía mentira escuch 
de labios de Pedro palabras cor- 
diales y halagedoras: 

—Eres un gran nadádor, Juan. 
Palabra que no creo que haya 
quien te iguale, 

Juan, en cariñoso tono, res. 
pondía: 

—No, Pedro, tú sí que eres 
ágil y resistente. De veras que 
quisiera ser como tú. 

Al atardecer llegaron al río. 
Pedro le propuso echarse al 


> Tan sólo soy nieve, A 
del mar, Sólo ellos dos, i canal indescriptible que duró he ideado el siguiente plan; , + a río. lo ue - verdad le i: 2 era agua y recorrer un trecho para 
Blllorda Evndos dbse Pda mE vento Yes días. Les explicó de qué se trataba: — |No me erturbian ponzoña ni mal —¡Ah!... ¿Con que tú eres que fuera tan luego Juan, aquel ESA] rato y Juan aceptó de 
tabla del” mamo. habas A o A Ion renta 0 cenaiente sobre Jos Máteopas es | a cara pureza de mi manantial |. 000...“ ¿To acuerdas de aque. — chiquilla del colegio, quien so00-* Buena, gana. 
e , » z e obre X lara pureza de mi manantia i j érmi j 
AI DS DO el ctorno. encijó "hacia una quieta bahía La cortina de junco que tapas [endiente sobre los 'náfgenas, les puras papi lla trompada que te di al salir — locara en primer término. —¿Has ido alguna vez hasta 


anterior hebían comido la úl 
tima galleta marinera y bebido 
el último trago de egua dulce, 
Sentían la lengua tomo si no 
des cupiera, en la boca y confu- 
sos imaginaciones, nebulosas vi- 


te digo que el pozo es una le- 

siones se elevaban sobre el ho. El Perro Cara Dura por George Studdy yenda. He llegado hasta cincuen- 0 
rizonte, La sed y el “ambre ta metros de la cascada. Vamos, 
ern Sora sus compañeros más Juan + 
palpables, Sólo 4 ratos, uno 4 5 , 1 
ellos se elevaba sobra los codos TRAÉ UNOS PAPE- RAPIDO OUE AE ea pitt y a 
e interrogaba ansloramente la LES Y HOJAS SECAS SE APAGA LO cia y , wn 
dls! cia, NI una "vela en el PARA PRENDER POCO QUE HAY, —¡Pedro, el pozo! <= 

Por fin Megó la noche, el aire FUEGO —¡No temas! ¡Pareces una ni- 
se hizo más fresco, y la zed no 


strellas, 


apenas 
permitió 


que se mostraba rodeada de lu- 
Juriosa vegetación. A la vista del 
barco, innumerables indígenas 


ba la puerta choza se 
y en el marco rojizo form 
el resplandor de las 10g 


do por 
Las, £ 


bía revelado el sítio en que se 
hallaba escondido el tesoro de 
Amnises, por el cual suspiraban 


LAS DIVERTIDAS AVENTURAS DE “TROMPETA” 


Feat E 


A 


italn rights 


Enrique de MESA 


del colegio?... ¿Sí?... Pues 
bien, Juan, aquí es lo mismo que 
en el colegio. Ya lo sabes, 


—Debí romperle las narices al 
terminar la prueba — se dijo... 
No pudo dormir. Durante toda 


el nozo? — preguntó Pedro. 
—No. Es peligrosísimo. Si te 
agarra el remolino no cuentas el 
cuento, Pedro. 
—¡Bah!... Yo estuve ayer y 


ña! ¿No te dije que ayer estuve 
por aquí? 

Y como Juan se resistiera, Pe- 
dro lo tomó de un brazo y le dió 
un empellón, 

Vamos, Juan!... 

Juan pudo retroceder, Una 
enorme ola lo cubrió y al des- 
asirse de ella vió a Pedro arras. 
trado por la corriente, 

—¡Pedro! ¡Pedro! — 
desesperado Juan, 

Pedro no pudo responder, El 
pozo del río Verde, en el cual 
en su meditación criminal había 
resuelto enterrar a Juan, se lo 
tragaba, 

La mano de Dios hacía jus. 
ticia hundiendo para siempre la 
maldad en el pozo, 


gritó 


- 
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MOCMTO, PALOMINA Y CONEITE ESTA: 
-BAN PASANDO UNA TEMPORADA: COM 
CORINA y CHALITO, UNOS AMIGUNMOS 
QUe VIVIAN CON-SU PADRE "QUE ERA 
- GUARDABOSQUE, Y SU MADRAS- 
«TRA QUE ERA. MUY MALA'YLOS E 
ODIASA : Ñ 


ACADA RATO SE PRESENTABA HORRIBLEMEN FRAZADA 
Y HACIA QUE LOS PRISIONEROS LE MOSTRARAN UN:DEDO! DE LA 
MANO, PARA VER S ENCORDABAN BIEN, PUES PENSABA COMER: 
LOS EL PRIMER DIA DE FIESTA Que LLEGARA, DE MODO QUE SE 
ENDUABA AL ENCONTRARLOS: FLACOS. 


1-7 e 
¡ASÍ JUGANDO y 
BAILANDO LLE: 


7 CAREMOS br 
LA CABAÑA] 


HOLE TIRES 4 
LAS OREJAS 
AL PATITO, 
PAÉOMIMA | 


MOCITO Y DALOMINA 


UNA NOCHE, MIENTRAS ' 
tA CASA ESTABA EN - 
SILENCIO, Y AFUERA SE 
OIA CHILLAR EL VIENTO, 
CONFITE SiNTIO EL -RU- 
MOR DE UNA CONVERSA: 
CION Y,-SE DISPUSO A 
ESCUCHAR: : 


29? 


“¡MAÑANA LLEVÁ A LA 
“SELVA 'A ESOS MOCO: 

509 Y: DEJALOS 
ABANDONADOS. POR- 

Que “YO.NO LOS Que HP 
Ro MÁS AQUÍ. DECÍA 

LA MUJER... 


DE PRONTO LA HERMOSA 
CASA APARECIO ANTE 
SUS OJOS 


pets 


a ¿cnt moria 


HASTA QUE, YA RESUELTA A' MATARLOS, PRENDIO “EL HORNO, CONFITE; 
QUE, POR SU CONDICIÓN DE PERRO, SE LIBRO DEL CAUTIVERIO, APRO- 
NECHO LA OPORTUNIDAD QUE LA VIEJA SE ASOMABA ALA BOCA DEL 
MISMO, PARA VER SI ESTABA CALIENTE, PARA. EMPUYARLA ADENTRO , 


_— 2 - ci mn A A a 
COMO CONFITE HASIA ARROYADO PIEDRAS EM EL CAMINO. PARA, SA- 
BER POR DONDE DEBERIAN VOLVER, LES FUÉ FÁCIL ENCONTR 
LA CABAÑA, AL PIE DE UNA ELEVACIÓN, ENTRE COPUDOS ÁRDO: 
LES, DENTRO ESTABA EL PADRE, QUE, ARREPENTIDO, $5 DISPONÍA A 
IRA BUSCARLOS.., 


El GUARDABOSQUE LE RESPONDIG: "LeJOS.MAS ALLÁ DEL LAGO, HAY UN 


EASTILLO: DONDE DICEN QUE VIVE UNA SEÑORA MUY RICA, LOS DEJARÉ: - 


EN LAS CERCANAS; PUEDE SER QUE LA, PROPIETARIA SE APIADE Y | 
LLENE DE PRESENTES: SIEMPRE ESTARÁN MEJOR QUE A TU LADO, 
ORAZON DE HIEÑA, 


UANDO SE REPU- 
SIERON De LA! 
SORPRESA, El 
GUARDABOSQUE 
HABÍA DESAPAREC): 

Í DO. LLAMARON A 
LA CASA Y LA DUE: 


ÑA, LOS HIZO PASAR. 


ERA UNA VIEJA 
BRUJA QUE AL 
PRINCIPIO DISIMU> 
LO DÁNDOLES Co: 
LOSINAS. PERO. 
CUANOO TERMIMA-- 
RON LOS ENCERRO' 
EN UN GALLINERO 


PODREMOS COMPRAR, 

TODAS LAS CONFI- 

TERÍAS DEL MunDo! 
L A 


DESPUES CERRO LA PUERTA Y CORRIÓ ALIBERTAR A MOCITO Y PA- 
LOMINA., CORINA Y CHALITO; RECORRIERON TODA LA CASA, Y EN EL 

CUARTO DE LOS TESOROS CARGARON MUCHO DINERO Y JOYAS PA- 
RA/LLEVARLOS - AL-POBRE GUARDABOSQUE » A 


A 


CHALITO Y CORINA. SE: ECHARON EXN'BRAZOS DEL GUARDABOSQUE, * 


"QUIEN, AL VERLOS LES. DIJO, QUE LA VIEJA QUE TIRARON AL 
HORNO, ERA LA: PROPIA MADRASTRA, QUE. : 
SOBRE UNA ESCOBA VOLABA TODOS LOS 

DIAS «HASTA DONDE ELLOS ESTABAN. 
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vey, cuyos derechos de publicación + 


en castellano ha adquirido con ca- 
rácter exclusivo CRITICA 
EPISODIO IV 


doleros del Norte en la 
gonia Argentina” 
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DIOS EFICO 


ESPOSA DE JIMMY 


daba el secreto del tesoro de la Ciudad de los 
Césares. — Esa gente, Joe, malgasta el tiem. 
po y las ideas, ¿Qué conseguirían apoderán. 
dose del legajo, vamos a ver?... p 
—Saber la existencia real del tesoro, Jim- 


my — respondió Joe, 
—¡De eso ya están seguros!... El legajo 
sólo Andica el lugar aproximado. El único que 


sabe a ciencia cierta dónde se encuentra y de 
qué medios es preciso valerse para ser dueño 
de la inmensa riqueza oculta, es Tucapel. Y 
Tucapel no hablará. 

—¿Cómo harás para que Tucapel sea de los 
nuestros? — preguntó Dick; 

—Le diré que el “Guenu Pillan” lo ordena, 
Y el “Guenu Pillan” es el Setas del Cielo, 
Le diré también que me envía Maulen, el Dios 
Benéfico. Y Dios, para el indio toqui, es el 
Gran Toqui del Mundo Invisible. 

Jimmy, Joe y Dick, estaban preparados pa- 
ra el viaje. Con eilos irían Eleonor y Jack, 
la mujer y el hijo del Peliencendido. E 

Pero, hay proyectos de difícil realización y 
éste de la aventura del tesoro era uno de ellos; 
De manera que no se extrañe el lector si to. 
davía ocurre algún serio contratiempo que re: 
trase la marcha de los cinco hacia la Pata. 
gonia Argentina, 


nr 


EL SUBJEFE 


¿QUE ACTITUD ADOPTARA Mr. BURKE? 
¿Q% actitud adoptará el subjefe del 


Destacamento con  yespecto a su 
ayudante Mr, Nicholson? 


Mr. Gordon Burke tiene porqué dudar de 
Mr. Nicholson. El legajo pertenecía al sub. 
jefe. Hubiera dado parte a la su erioridad, 
pero, desgraciadamente, el astuto Mr. Nichol- 
son había logrado disuadirlo. 

Mr, Gordon Burke, al ocultar el legajo del 
tesoro, había violado sus deberes de funciona. 
rio policial, ¡Y total, para que una noche se 
lo robaran y Mr, Nicholsor no hiciera otra 
cosa que conspirar!... 

Mr. Gordon Burke estaba decidido. Hizo lla. 


nÁr a su zyudante y una vez solos, le dijo en 


Por mis 
uerte di 

no. € por Li.Sun, 

ía colgado 


as ho: 


zu 'AS Us. 
de un árbol. De 
ro de usted la verdad, ¿en. 
dispuesto a jugar el todo por 
. O nos portamos como compañeros o 


manera que q 
tiende”... Estoy 


una vez, Usted tiene la palabra, 
Burke el ayudante, 


oche es in, 


stificado. 


ente a que atenerme, señor. 

—¿Quiere usted 
de lad 
e 


que dejemos las sospechas 
o y nos unamos con LiSung para la 
ista del tesoro? Li-Sung es un elemento 
preciable. 
Mr. Gordon Burke meditó un rato. Luego, 
resuelto, dijo 
Acepto, Mi 
n se 


Nicholson. Pero, entendido que 
á con la vida. No debemos 


do a la clu- 
lo mejor era proce. 
te con Mr, Gordon Burke, 


SUBJEFE DEL DESTACAMENTO 


DESCENDIENTE DE LOS TOQUIS 
ni 


LOS BANDIDOS 


BILL Y EL CONTRABANDISTA RESNECE 


E gustan los negocios redondos, 

mea | Bill... Tanto llevo, tanto cobro. 

Ahí va la mercadería y vengan los 

dólares. Nada de novelerías ni de romanticis. 

mos, Bill! El contrabandista Resneck, el de la 

cicatriz en el mentón, estaba de buen humor. 

Había liquidado el cargamento de whisky a me- 

jor precio que AY posiblemente se le pre. 

sentara la oportunida e obtener otra pingie 
ganancia, 

—Jete, yo sé lo que le digo. Aquello es una 
riqueza incalculable, —insistió Bill. 4 

—No me convencerás, Bill. ¿Cómo quieres 
que abandone mi honrada profesión de contra- 
bandista? , 

—Jefe, usted es un hombre hecho al peligro, 
El peligro le entusiasma, Cualquiera es contra. 
bandista ahora. ¿Por qué no intentar la bús. 
queda del tesorp?.... Si llegara a fracasar en. 
contraríamos otros trabajos más de acuerdo 
con huestro carácter... 

—¿Otros trabajos?... 

Si, jefe. En el sur, en la Patagonia Argen. 
tina, hay minas de oro en explotación, Nunca 
ha pasado nada. Con cuatro valientes, nos ha. 
cemos millonarios. 

—¿Volver al asalto, Bill?... 

o, falla el tesoro,yjefe. Pero el tesoro no 
fallará. y 

—Está bien. Dejemos las cosas así. Lo pen- 
seré y ya hablaremos luego. 

Resneck, el de la cicatriz en el mentón, co. 
locó una botella de whisky sobre una piedra y 
a una distancia de cincuenta metros probó la 
puntería. 

Satisfecho de la prueba, tomó la botella des. 
cabezada y se la llevó a los labios. Hizo chas. 
quear la lengua, diciendo voluptuosamente: 

—¡Delicioso, Bill!... ¡Echa un trago!... 


“La pandilla de Resneck bajaba al vale...” 


Iv 


¡VENENO!. .. 
LI-SUNG HALLA UNA SOLUCION 


—J A acción de la hemoglobina se interrum. 
pe y la persona envenenada morirá sin 
remedio... —dijo Li.Sung. 

Mr, Gordon Burke y Mr. Nicholson presta. 
ban suma atención a las explicaciones del te- 
rrible amarillo, 


YAS CAu- 


Esto no es simple. 

nte ácido prúsico. Esta es una solución d 

conocida para la ciencia, que no deja rastro 

alguno. El informe médico asegurará que la 

víctima ha caído a consecuencia de cualquier 

mal cardíaco o algo parecido, Pero jamás ge 

sabrá cual es la única causa, 

Mr, Gordon Burke intervino. 

—¿Es imprescindible sacrificar esas vidas, 
Nicholson? 


El odio encendió un relámpago en los ojos 
de Li Sung. Mr. Nicholson meditó un brevisi. 
mo instante antes de responder a la pregunta 
del subjefe. 


la seguridad de que na 
huestras actividades en el Sur 
¿Estamos?... Por otra 


Li.Sung, con malvada sonrisa, re; 
argumentación de Mr, Nicholson: 


—Un enemigo vivo siempre es un enemi- 
BO... 
guar la verdad? 
stá usted seguro, Li-Sung?.., 

El misterioso amarillo interrumpió la ínte. 
rrogación de Mr, Nicholson, 

—¿ Quiere usted que hagamos la prueba?... 

El ayudante se parepetó en su seriedad, La 
decisión estaba tomada. Los tres camaradas y 
quizás, con ellos, la mujer y el niño, habían 
sido condenados a muerte, Mr, Gordon Burke 
lo lamentaba, Mr. Nicholson, eonsideraba ne. 
cesaría y urgente la determinación adoptada. 
Li-Sung, regocijábase íntimamente y experi- 
mentaba por anticipado la voluptuosidad sal. 
vaje del crimen, el placer infame de lleyar a 
la práctica su estúpida y cruel venganza con. 
tra los hombres blancos, 


v 
IMMY, el Peliencendido, ex contrabandista; 
Joe Mc. Lean, ex sargento de la Policía 

cuerpo en calidad de voluntario, estaban en 

las vísperas del viaje a la Patagonia. Con ellos 
fiera y el heroico hijito de Jimmy, 

Destruída la cabaña de Bulding por la po. 
rista Smirloff, viéronse obligados a improv 
sar dos viviendas en el valle de Marbridg 


LA INSIGNIA DISTINTIVA DEL TOQUI 
J Montada y Dick, que perteneció al mismo 
irían también Eleonor y Jack, la fiel eompa- 
tente máquina infernal del desgraciado terro 
donde ultimaban los preparativos para la aven- 


tura, 

Jimmy hablaba de Tucapel y de los indios 
toquis con profundo conocimiento, Sus revela. 
ciones ponían en evidencia su cultura respecto 
a las razas que poblaron la América del Sur. 

—Los toquis — decía Jimmy el Peliencen- 
dido — pertenecen al Estado Araucano. Se de. 
nominaban toquis, del verbo toquin, que sig- 
nifica juzgar o mandar, 

—A veces dudo de que Tucapel, a pesar de 
todo, nús acompañe, —dijo Dick. 

—Cuento con él, Dick, no te preocupes. Ade. 
más le llevo la insignia distintiva del toqui. 


Composición 
Y dibujo eje- 
cutados espe 
clalmente 

*. para esta 

novela en 

sección gráti- 
ea de CRITI- 

CA, por Prt- 


Y de entre sus ropas, Jimmy extrajo un ha. 
cha de regular tamaño, hecha de pórfido. 

—Esta insignia —explicó el Peliencendido— 
perteneció a Culunantu, un indio que murió a 
la edad de ciento veinte años y que antes de 
desaparecer hizo depositario del secreto del te- 
soro de la Ciudad de los Césares a Tucapel. 
Culunantu recibió el secreto de labios de Curi- 
ñancu, cacique toqui. 

Tal era la atención que dominaba a los que 

rodeaban a Jimmy que no vieron la sombra 
que se deslizaba por entre las grandes rss 
poniendo especial cuidado en no ser advertida 
por nadie, 
La sombra se detuvo un segundo. Inspeccio. 
el interior Ue la vivienda y luego desapa- 
ió. Corría por entre los pedruscos en direc. 
ción al Oeste, Al llegar a la roca de Brockmo. 
re la sombra hizo alto, El resplandor de la lu- 
na iluminó su rostro. Era Li-Sung. 

Li-Sung dió la señal con un rolongado sil. 
bido. En la vivienda de Marbridge hasta don. 
de llegó el eco, hicieron la señal de la cruz pa. 
ra ahuyentar al agorero. Pero, desgra. 
ciadamente, el pajarraco era Li Sung. y a Li- 
Sung nadie lo había ahuyentado nunca con el 
religioso signo de la Cruz. 
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RESNECK 


EL DE LA CICATRIZ EN EL MENTON 
ESNECK era el 
Jimmy el P 
tiempos realizó negocios tan importantes 


como los que llevaba a cabo Resneck con su 
pandilla, 


¿Por qué dudar si nadie podrá averi. 


' "bd 
Suplemento Cómico de cr 


Tenía una cicatriz en 
miraban con desconfianza. Había nacido en 
Detroit; pertenecía a una familia de clase hu. 
milde y desde pequeño Resneck demostró cier. 
ta vocación para violar la ley. Anduvo con 
Taylor Burton y quien haya conocido a Tay. 
lor Burton comprenderá inmediatamente la es. 
cuela brava de Resneck, 

Taylor Burton fué un pillo como no existe 
y tardará en _hacer otro. Era tan convincente 
Ad irresistible que no había caja fuerte en 

etroit que no cediera a sus instancias, 

Con este pájaro de avería hizo su aprendiza. 
le Resneck, Hasta el momento de implantarse 
la ley seca, dedicábase al contrabando de seda, 
Luego, permutó la seda por el alcohol por sez 
mucho mayor el rendimiento de las bebidas 
prohibidas. 

Cierta noche, a raíz de una discusión con 
Earl Fisher de Cincinnati, sufrió un acciden. 
te que casi le cuesta la vida, Earl Fisher lo 
marcó en el mentón con su euchillo y £l no ín- 
terviene Bill, no sería difícil que a estas horas 
anduviera penando el alma del contrabandista, 

Earl Fisher, traficante de alcoholes tam. 
bién, desapareció de los lugares que frecuen. 
taba Resneck, pero no de su memoria. Porque 
Resneck solía decir a sus íntimos: 

—A cada hombre le llega su hora, Earl Fis. 
her me pagará su deuda... 


vi 


UN ASUNTO SERIO 


VAN A TRATAR RESNECK Y BILL 


— AMOS, Bill, ya lo he pensado y quiero 
hablar contigo, —dijo Resneck, 

Bill se puso a su lado y juntos los dos 
contrabandistas echaron a caminar hacia la la. 
dere,de Mondanay. En el trayecto, Bill pre. 

tó: 

—Está decidido, jefe? ... ¡Ya le decía yo 
que el asunto 'era serio ¿Un buen golpe, 
verdad?... Creo que una vez en posesión del 
tesoro, podremos AS a silencio... 
—¿Estás seguro, Bill, de que hay oro en la 
i mtina? 
saben los colegiales, Jefe, IVaya si 

Algo sé de eso. En Neuquén, 
abundan las minas, muchas de ellas en explo. 
tación, 

—Siquiera por eso, Bill, ¿vale la pena un 
viaje al sur argentino? 

—Jefe, yo quiero ser de la expedición, ¿Qué 
mejor respuesta que mi entusiasmo? 

«—Bueno; El negocio está resuelto, Iremos 
al sur a buscar oro, ses de las minas o de esa 
ciudad de los Césares. Reune a la gente y los 
que quieran seguirme que avisen. Saldremos 


el mentón y sus ojos 


pronto y trataremos de volver pronto también. enemigo irreconciliable de la raza blanca. 


¿Entendido, Bill? 

—Entendido, Jefe, 

Ya iba a dejar a Resneck, cuando éste, to. 
mándolo de un brazo, le dijo: 

—Mientras tanto, será conveniente que vea- 
mos el legajo ese de que hablabas. ¿Quién lo 
tiene? . 

—El legajo que guarda el secreto del tesoro 
está en poder de Jimmy el Peliencendido. 

—Bien. Procura apoderarte de ese docu. 
mento lo antes posible. 

Bill dejó a su jefe en la ladera y se dirigió 
a las carpas donde se hallaban los hombres de 
la banda. No hubo uno que se negara a parti. 
cipar de la aventura. Toda la canalla de Res. 
neck festejó con whisky el próximo paseo en 
aventura a la Patagonia Argentina. 
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NOCHE DE ESPANTO 


EL EXTERMINADOR EN ACECHO 


—(I es necesario usar las armas, se usan... 


Pero, el éxito depende de que podamos 
enlazarlos vivos... 

Con estas palabras Mr. Nicholson se despi. 
dió de Li.Sung. Los hombres, emisarios de la 
maldad, dividiéronse en dos grupos. Uno de 
ellos, dirigido por el chino de la Caverna del 
Dragón, estaba formado por el Corcovado y 
por un mercenario del hampa a quien contra. 
taron por un puñado de dólares. 

En el otro grupo iban Mr. Nicholso: 
que gozaba 
Habían conven 
noche en el 
iendas que ocupa- 


privanza de 
encontrarse ués de me 
le de Marbridge, en las vi 


ese instante so ocupaba en preparer una pe. 
queña jeringa y le dij 


minaremos la tarea. 
más remedio que aplicarles la tortura. 


se introdujeron en las viviendas y comenzaron 
a buscar afanosamente los documentos valio. 
sos. Examinaron las pieles, los rincones, todos 
los escondrijos imaginables, sin re: 


so arrancarles la lengua?... 


ban Dick y Joe y Jimmy el Peliencendido, su 
mujer y su hijo, 

Li-Sung iniciaba la marcha. 

—Las pistolas listas, 
dan tiempo para operar, 

Ni una luz se veía en la noche, Los hom. 
bres caminaban a tientas, tropezando en las 
pjgtros y sembrando de maldiciones la oscu. 
idad. 
cy ¡ridado, Coreovado, que te vas de nari. 

—HAl infierno con todo!... 

—¿Por qué no habrás salido luna encana. 
llada?,., 

Al llegar a la vivienda hicieron alto, A cin 
cuenta metros, junto a la otra choza detuyié. 
ronse también Mr, Nicholson, Mr, Burke y el 

jeto que los acompañaba, 

Sin vacilar un segundo penetraron en las 
improvisadas cabañas eon las armas listas, El 
chorro de luz de las linternas iluminó el re- 
fugio, 

—¡Manoz arriba! ¡Manos arriba!,,, 

La gente, en las dos viviendas, no tuyo más 
remedio que rendirse, 


IX 
PRISIONEROS 


TRES HOMBRES, UNA MUJER Y UN N150 


ATADOS violentamente del sueño, 
lo moradores de las dos chozas fueron 
obligados a bsjer al valle, Alí, el Corco. 
vado, el mercenario y el sujeto que gozsha de 
la privanza de Mr, Nicholson, fueron atando 
A uno por uno, con fuertes ligaduras a los 
troncos de los árbo, 


les centenarios. k 
Jimmy, Eleonor, el W 
pequeño Jack, Jos y 
ick, estaban a dispo, fl 


sición de Li-Sung, el 


La mujer lloraba por su niño, 
—iJack!... ¡Mi pequeño Jack!... ¿Por qué 


sufriremos tanto?... 


Los tres hombres guardaban silencio. 
Mr. Nicholson acercóse a Li-Sung que en 


dijo: 
—Buscaremos primero el legajo y luego ter- 
Si no aparece, no habrá 


Abandonando a los prisioneros, los asesinos 


tado. 
Mr. Nicholson daba muestras de enojo, 
—¿Dónde estará el legajo?... ¿Será preci- 


. Te j 
sueltos que 'o te 


apresuras a decirlo haré que te arranquen la 
lengua a tí y a los demás. ¡Habla! ¿Dónde es- 
tá el legajo?... 


—No lo sé —repitió el Peliencendido. 
Mr. Nicholson le dió una bofetáda. 
gritó Jimmy- 
me mates porque 
2, te costará 


¿En qué sitio ocultas el Jegajo?..., 


muchsshos, por si no 


An 


E 


hh 
7 


po 
el 


enter 
desfil 
parir 
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Milguso 21 cuerno, bestia inmunda! —fué 
la esta de Jiramy. 

icholson Namó a Li-Sung. 

quiere hablar —le dijo—, Usted ya sa- 
conseguir que confiese. A usted le to. 
interrogarlo —añadió con significa. 


COMFASERO DE JOE 


EL CHINO MISTERIOSO HO DE TMwY JEFE DE CONTRABANDISTAS 


El tiroteo duró una hora larga, al cabo de | | 
| 
| 


¡Por fin me será dado cobrar lo que me per. 
tenece! Aquel canalla que se vé allá es Earl «del 
Fisher, Voy a darme el placer de dejar ropas, 
asuntos arreglados antes de irme a la Pa En 
gonia, ros 

La noche se diluía en las primeras da- 
des del día y Resneck alcanzaba a distinguir 
la identidad d la gente agrupada frente a las 
dos chozas, 

—Mr, Nicholson... El chino,.. El Corcova- 


lices ser: dores de la Stebwin Nelson Co., em. 
p adora de la Mine R 


XVI 
EL GUAPO 
LA BANDA LLEGA A SOBQUIN 
¿HH dónde vamos, jefe? 


ndido el envoltorio y lo o 


enal Resneck y los suyos pudieron emprende 
la fuga. Antes de la huída haria la Cordillers 
Bili llamó aparte a su jefe y le dijo; 

—El Pecoso está herido, jefe, Creo que set, 
humano que dejara de sutrir.... No podemos lle 
varle con nosotros y como está tan débil — 
añadió con sonrisa canalla — a la menor ter. 
tura nos vende... 


interior de la vivienda, los p 
habían sufrido tanto, reconfor 

ago de whisky, 

Joe, Dick, Jimmy, todos, en fin, experimen- 
taban la inenarrable alegría de sentirse fuera 
de peligro, Con ellos fraternizaban los salya- 
dores, 


emos, a la pos 


que si Jimmy no corrió detrás 
Resneck fué únicamente por 
muevo terror a su pobre compañera 
Jack. 

del Neuguén acamparon, Frente a 


Lo. 
illo no se hizo repetir la orden, Mu- 
sus instrumentos de tortura acercóse 


acia Ñorquin, Bill, Volveremos 


re imposibilitado de todo "movimiento, o... Earl Fisher Resneek formó a la canalla que lo rodeaba tébase imponente la nevada cord a Conahué y si á 

A : b HE SES Resnee 1 s rent di E » d 
y endo un afilado estileto rasgó brutel- hay Fisher era el sujeto que gozaba de la y ordenó que se reanudara la marcha, La fe. a un espectáculo soberbio e impresio. lo ten, Po E por ¿A haga nemetpao e que 7a0n A EN lado del 
nella camisa de Jimmy, Con el pulso fir. privansa de Mr, Nicholson, licidad asomaba su perfil claro en la vivienda, nante, val « JA api La e Pel diri S E 


lang hirió de un tajo leve el pecho del Pero, ni Jimmy, ni Joe, ni Dick se imaginaban Jimmy enc 


Resneck se encaminó hacia ellos, ntró a Tucapel sentado junto a ' La banda de Resneck repartió el botín del 


Pa contrabandista, —¿Va solo, Jefe? » que Resneck ge alejaba con el legajo que guar. su miserable choza en la misma ectitud des. pr: asalto. El hombre d i j 4 her 

- me de una vez, canalla,.. No logra. —$i, Ustedes vigilen y al menor cuntrátiem. daba el secreto del tesoro de la Ciudad de los cripta por ! 1 si el tiempo no trans. A el mentán dnba An pl Mp o aos! y, don 
rásif mí ninguna revelación. po, hagan fuego. Césares, , eurriera pare mo si el indio no fue- uno lo suyo, para evitar protestas, de ss les envió al Hospital,” s 

o vez, las palabras de Jimmy fueron pro. Bajó Resneck al valle, pero, antes de llegar XuI Ta, un ser un trozo de piedra que casi siempre terminan con de- ek había logrado en 

mul en tono bajísimo, Sin duda, el Pe. a Fisher debía salvar el obstáculo de Li-Sung. x desprendi cordillera, laciones o incidentes sangrientos, más e menos suerte, de la Fuslcia pri 
li lo quería evitar que liegaran a oídos  Li-Sung dejó de martirizar a Jimmy cuando HACIA EL SUR Pocas palabr sitó el Peliencendio para Pesaron el oro y contaron los bi mátiva de “El Guapo”, » 
de jer y la criatura, para quienes tarda. lo vió al contrabandista y esgrimiendo su esti , 23 123 aaeme £ Tuc E > lletes y cada asaltante recibió el > 
ba sentarse la ayuda de Dios, el mila. leto se trabó en lucha con él, Pero Bill, desde IBA LA CARAVANA DELINCUENTE Hablaba ltosamente, haciendo evidentes fruto de su participación en el do. 
grade la salvación. la loma, lo abatió de un disparo de máuser. Li. LEVABAN un mes de marcha, Después de para ser entendido, ble e e Arroyo Beco, 


Sung cayó a los pies del Jefe de la Banda. de la atra parte del mar, de eierto i separáramos, jefe.,.? 
g Cay : 


la travesía en vapor, los hombres de Re: 


x 


LA PANDILLA 


Y LOS SUYOS INICIAN EL VIAJE 


INECK dió una orden y todo el mundo 
ibedeció. La orden era de ponerse cn 
a la media noche, iniciando así 


bes lo único que lamento, Bill? —d:. 
frecio contrabandista a su compinche al 
5 guarida, 


do la cuenta 
er. Pero una 


Mientras esta rápida escena se desarrollaba, 
Mr, Nicholson trataba de ponerse a salvo, se- 

ido de cerca por uno de los de la banda de 

esneck. También Mr, Burke y el Corcovado 
huyeron precipitadamente. 

Antes de salir del valle, Mr, Nicholson ca- 
yó bañado en sangre y junto a él, el Corcovado. 

Resneck y su gente habían triunfado. Earl 
Fisher a su deuda al contrabandista de la 
cicatriz en el mentón y su alma y el alma de 
Li Sung y el alma de Mr. Nicholson y el Cor. 
covado, llamarían inútilmente a la puerta del 
cielo. Quizás ya tuvieron alojamiento en el in. 
fierno agasajados con lenguas de fuego por 
toda la corte del Diablo. 

Jadeante, Mr, Burke se dejó caer al pie de 
un árbol. Tenía el rostro congestionado, los 
escasos cabellos revueltos, los ojos en lágrimas 

—¿Valía la pena? ¿Valía la pena, señor?... 
—decía el Subjefe, 

A las diez de la mañana llegó a su despacho. 


neck se internaron en el Perú, No les fal. 
taban víveres ni dinero y por otra parte, si 
esto ocurriera, ya sabían ellos cómo propor. 
cionárselos, 

Viajaban aprovechando las noches, dispues- 
tos a cualquier accidente. Durante las horas 
del día descansaban, Resneck y Bill habían es. 
tudiado de memoria el legajo. 

—Será conveniente que nos vayamos bordean- 
do la Cordillera, El mismo trayecto que hace 
cuatrocientos años cumpliera Diego Almagro 
buscando un botín considerable según consta 
en este viejo folio, 

—¿Necesitaremos de ese indio Tucapel? — 
interrogó Resneck, 

—No hay que contar con él, jefe, Aunque 
le aplicara un hierro candente en la lengua o 
lo amenazara de muerte, no nos acompañaria 
para nada. 

La banda avanzaba día a día. Al cabo de 
unas semanas estaba en la Patagonia, Y fué 


nado Gulcheman, esto es, la morada 


de los hombres ultramontanos, 
Tucapel le extendió la mano en señal de 
amistad. 


xv 


EL ASALTO 
CAE EL FPAGADOR DE LA MINA ROJA 


— las seis, en el camino de la Mina Roja, 
había dicho Resneck a los suyos. 

El camino de la Mina Roja era una sen- 
bierta entre bardas, de más de doscientos 
etros de extensión. Iba desde el puesto de 
Balwin, un inglés explorador que trabajaba en 
las minas de oro, hesta la misma Mina Roja, 
llamada así por el color de la tierra arcillosa 
de los alrededores, 

Cada dos semanas, el pagador de la Mina 
Roja dirigíase en un auto maltrecho, dando 


Juntos formames un grupo Fespe- 
tables y 
detene: 
mos a ir a parar a la eárcel, y la 
verdad, Bill, que sería trí 
venido como simples tu 


años en un inm: 


component 
ban el lugar denominado Las La, 
jas, El comisario era un hombre 


¿Y a 
—Ño, Bill 


de ninguna manera, 


difícilmente se atreyan a 
3 Bolos nos expondrís- 


haber 

p tas 2 

agonia Argentina pare que 
alojamiento por varios 

o eslabozo, % 

l asalto legó a la 


s de la gavilla cruza. 


Notificó a la Superioridad de un hecho de al llegar al Neuquén 
sangre ocurrido entre malhechores y policías cuando Resneck confe 
a consecuencias del cual perdió la vida Mr. Ni. renció con su segundo: 


“Li-Sung trabóse en lucha con el contra. 
dandista...”? / 
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DIEZ AURORAS 


PARA LLEGAR A LA GRAN CIUDAM 


temporada podrá dormir tranquilo, pero, en 
cusnto se termine el negocio, me dedicaré por 
entero al inolvidable Fisher, 

A caballo eruzaron la llanura y luego el 
desfiladero. Doblaron por la senda que va a 


cholson y solicitó licencia. Al atardecer, Mr. 
Gordon Burke partió hacia su casita de cam- 
po de Greenwill, para olvidar en la placidez 
del lugar las horas terribles que había pasado 
y Su esperanza de apoderarse del tesoro es. 


—Bill — le dijo — tenemos que hacernos 
de dinero. Entérate dónde hay oro para el pri. 
mer asalto. 

Resneck y su gente, los bandoleros del Nor. 
te, iban a asombrar a los tranquilos pobla. 


tumbos con su ayudante, desde las oficinas has- 
ta los galpones y viceversa con los maletines 
repletos de bolsi y la y 
billetes destinados al pago de jorna 


corpulento, ya entrado en años, conocedor pro- 
fundo de todo el territorio, audaz y valiente. 
Perseguía a los ladrones de ganado y él, con su, 
propia mano, los castigaba. 

Cuéntase que cierta vez apresó a un sujeto 


parar a Marbridge y ya enfilaban el recodo condido. dores del sur argentino, con un golne dé au. , 35 tardo venío desde Andacollo, desde las a o e e un crimen y le invitó A qué distancia: de aquí vivió el Key 
a pie, que iba delante, detuvo su 5 dacia, a beber en su mesa. El presunto asesino bebió Ea — preguntó Jimmy a Tuer. 
cabelgadura. a A E y hasta perder el sentido y así pudo arrancar de pas h i 
IS LIBRES a e da ar de a oliz muoras. Calozanta lo dijo. Cu. 
de gato? ó la embriaguez, el comisa- FANcu no mintió nunca. En “curica! , el 
Steel dirigió su mirada hacia el Oeste. Y su . E EL INDIO as a ol sus sabuFlinados e EE convite negro de los velorios, Culunantu ma dió 

iradp atrapó el espectáculo trágico que se BESNECK ORDENA La LIBERTAD que trabajan meses y meses en la M0 contés al a el aecteto, 
ia OBEDECE CIEGAMENTE A JIMMY b 1 oro y «dejan su bolsa en 7%» 2 conteso a un dedo y Con; 40 peñengue ropas una flecha pe. 


aba el valle, a escasos metros de 


L de la cicatriz en el mentón dijo a Bill: A 
—Corta las ligaduras a esa gente... 
—¿Y el legajo?... pregóntó Bill. 

—Ya lo obtendremos, no pierdas cuidado. 
Eleonor, después de la espentosa emo 
vivida, estall 


plicó de latigaz 
el conoci 

Con 
que vér 


la besó. En 


i + Tucapel extrajo de s 
a cambio de alcohol. p 


lo rojo 


e Mamado “El Guapo” tenía 
s Resneck y su cohorte de asaltantes. 
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EL TIROTEO 


CON LAS FUERZAS DE GENDARMERIA 


te en el valle —aseguró—. Si la 


¡Dr de los bandidos del Norte, llegaron 
, Son muchos los que se 5 


la Patagonia los tres camaradas con 
E el pequeño Jack, Traían el di. 
para vivir durante el tiempo qu 
e aran para la búsqueda del tesoro y la 
voluntad de triunfar. 
—¡Nos haría falta el legajo! — lamentá. 
se Dick. 


Tucapel dobló su espalda y 
traños con sus manos mul. 
ión araucana. 

1... ¡Culunantu vendrá esta no. 


a tierra y esperemos. Prepa. 


permanecieron a la 
2 que primeras 
situar la pi ión. 
en vigila» las cho. 
ellas Jimmy 
cioso documen. 


Al amanecer, los dos hombres salieron de 
en dirección a Zapala. Al llegar al 
ominado Arroyo Seco fueron sorpren- 


, con ramas secas hizo una hoguera y 
r agua em un recipiente seme. 
A tetera, 
Preparó el brel 
a Eleonor. 
Ya d: 


ndoleros iban 
a sus hom. 


le verde y ofreció un “ma 


cuento con el apoyo de 


e, una noche de lun: 
Tucapel preparó un €: 
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EARL FISHER 


momentos que precedieron al via. 
y descubrió el robo de los docu- 
la pensó en Bill y en E 


que se pierdan en la 

parados vayan a ocultarse en 

le la República. Cada uno de 
di 


, se tend: 
toqui, ba, 


RESNECK LIQUIDA SU CUENTA 


p 


echaron 
gendarmería, 


cabo contra 


da 


A 


3 
pl 
ns 
4 
B 
El 
E 
1431, King Pentures Synáicsto (sc. Groai Britala righis reserved 
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BÉLICO A UNA VECI- E A ET AMAS ¡de AL ARROYO MALDO: P 


de 
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AM ÓN ES 
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por J. Antonio Beltrami 
(Especial para CRITICA) 


É 


El Gomero era evidentemen- 
te, el jefe de la pandilla, Ejer- 
cia su autoridad sobre los de. 
más y su palabra no admitía 
réplica. En el “football” era 
todo un “crack” y en las gue. 
rrillas, un estratega, una espe. 
cie de Napoleón en miniatura, 
= alpargatas y bonete de pa. 
pel 
La dilla pre ba una 
incursión al barrio de las latas. 
Habia sido derrotada con la 
pelota de trapo y .disconforme. 
con la suerte, quería vengarse 
a pedradas y a certeros tiros de 
honda de sus rivales. 


A barra del Mer- 
cadito, llamada 
también del bal. 
dío, se reunió en 


sesión Ra 
te, Allí estaban 


—¿ Cuántos somos, Gomero?— 
preguntó Diente de Oro. 

—Yo, ol Gomero siem. 

se ano! primero—vos, 
de Lagartija, tres; Pajarito, 
cuatro; estos dos, seis y pode- 
mos contar a Poligriyo y Tor- 
terolo. Si se niegan, peor para 
ellos, 

El Gomero era un muchacho- 
te fuerte, morocho, con un tic 
nervioso que lo obligaba a gui- 
ñar su mirada sobradora. : 

—¿Se la iban a llevar de arri- 
ba?... Tenemos que hacer un 
escarmiento aunque más no sea 
para demostrarles que sabemos 
pelear. ¿Estamos?... 

—Estamos, Gomero. 

—Bueno, ahora una cosa: si 
alguno falta al compromiso de 
honor, será mejor que no apa- 
Tezca más por el Som. d 

Todos comprendieron el va- 
lor de la amenaza del Gomero. 
Ya una vez, cuando se trenza. 


ron con los de Caseros, hubo- 


un desertor—el Gorrén—a quien 
en castigo el Gomero le aplicó 
una feroz paliza. 

La pandilla se disolvió y ca- 
da uno se fué por un camino 
distinto. 


II > 


En el barrio de las latas no 
pasaba inadvertido el extraño 
movimiento de la pandilla. 

—¡ Ché, Petizo!... ¿Qué pasa 
en el Parque? 

De vereda a vereda Panchito 
el del almacén del Ancla y el 
Petizo comentaban las noveda- 
des del día. 

—¡Se' pestán movilizando! 
Avisá a los muchaches que es 
noche en la esquina del buzón 
tenemos que conversar. 

Y esa misma noche, en la es. 
del buzón, el Petizo, Pan. 
JD y el resto de la barra tu- 
on una conferencia. 

En plena discusión estaban 
cuando asomó su perfil pícaro 
Quiso ocultarlo pron- 
, pero el Petizo lo des. 


_ Aparece los Sábados 


—Decí la verdad, ¿Qué hacías 
ges E ¡ba S do. 24 el 
—Estaba paseando, ¿Acaso 

barrio es d. ustedes?... 

—Mentís, ija, Vos ve- 
nías a vigilarnos. nos decís 
todo lo que sabés o te rompe. 
mos las narices a trompadas. 
—¡Aprovechadores! ¡Cinco 
contra uno! ¡No tienen ver. 
gúenza!... 

El Petizo se abrió del grupo. 
Con los puños apretados y la 
ind'- - 'An reflejada en su cara 
traviesa, dijo desafiante: 

—¡Qué cinco contra uno!... 
Yo solo me basto... 

—Mojále la oreja, Petizo, 

El Petizo le mojó la oreja, 

ro 


ARENA recibió la humi. 
lación reaccionar. 
—¡Sangre de horchata! ¿Por 


que no peleás? ¿Tenés miendo? 
os un cobarde!... 
—Déjenme ir Yo no les 


hice nada... 

La barra tuvo lástima de La. 
gartija y lo dejó en libertad, El 
espía apuró el paso y cuando se 
alejo cincuenta metros, echó a 
correr velozmente en dirección 
al P---ue, 


diddada a 


El Gomero esperaba detrás 
de la > e La. 
gartija, sudoroso, fatigado, con- 
teniendo la rabia de la humilla- 
ción que había soportado sin 
E fué al encuentro del 

e. 

—Gomero—le dijo — Aquéllos 
están al corriente de todo. 
—¿Cómo lo sabés? 

—Acabo de pelearme con to- 
dos. Cinco contra uno. Me des. 
cubrieron en la esquina del bu. 
zón y no tuve más remedio que 
pelear. Al Petizo le dejé un ojo 
en compota... 


—*'¡Adelante, muchachos! — gritaba el Gomero, (Dibujo de Parpagnoli) 


El Gomero lo miró de arriba 
,a abajo, Lagartija, temeroso de 
queda. no un farsante, no re- 
sistió el examen del jefe, 

—Tené cuidado con lo que 
decís. Si es mentira, te vas a 
arrepentir... 

—Es verdad, Gomero. Estaban 
reunidos en la esquina. Panchi. 
to decía: “Hay que ganarles de 
mano”. 

—¿Ah, si?,.. Bueno, Lagara 
tija, llamá a los muchachos. 

La pandilla volvió a reunirse 
apresuradamente y al cabo de 
media hora se convino de acuer- 
do a lo que opinaba el Gomero, 
adelantar la hora del ataque. 


A 


De uno en fondo formaron 
los muchachos del Mercadito. 
El Gomero pasó revista y notó 
la falta de Pajarito. Envió a 
Diente de Oro en su busca con 
inctrucciones precisas para que 
se presentara de inmediato. Al 
cabo de dir” minutos el emisario 
retornó: 

—Pajarito, no viene. 

—¿Por qué? 

—NXo se. Fuí a su casa y la 
Negra me dijo que no estaba. 
Para mí que tiene miedo y se 
hace negar. 

El Gomero se puso serio. Es- 
cupió con enojo y después de 
empujar con violencia a Diente 
de Oro, dijo: 

—A Pajarito hay que ense- 
ñarle a ser compañero. Me lo 
dejan a mi. Yo mismo, con es. 
tos puños, Je voy a dar una 
lección cue no olviinrá en to- 
dos los días de su vida, 

Pajarito estaba condenado. El 
Gomero jamás amenazaba en 
vano. 


La pelea se inició con la ofen. 
siva de la barra del Mercadito. 
Al frente, como un general que 
lleva toda la responsabilidad de 
la batalla, iba el Gomero. Le 
seguian Diente de Oro, Poligri- 
yo y Torterolo, Un la retaguar- 
dia, protegiendo el cuerpo de- 
trás de todos, iba Lagartija. 

La guerrilla fué terrible. En 
la primera etapa se hicieron 
pedazos los vidrios de los fa- 
roles y alguno que otro de las 
ventanas de las casas vecinas. 

La gente no sé animaba a 
asomarse a las puertas, y el vi- 
gilante, previendo el batuque, 
habíase alejado disimuladamen- 
te. 


El Gomero gritaba: 

—¡ Adelante, muchachos! ¿Qué 
hacés que no peleás, Lagartija? 

Lagartija no contestó. Y co. 
mo continuara ocultándose, el 
Gomero se acercó a él y al tiem- 
po que le aplicaba una tremenda 
bofetada, le reprochaba: 

—¡Cobarde... ¿Vas a pelear, 
sí o no?,.. Si no peleás te ma- 
to a golpes... 

Lagartija no tuvo otro reme- 
dio que avanzar. Pero, lo hizo 
con tan mala suerte que recibió 
en pleno rostro una pedrada. 

—¡Ay!... ¡Ay!... Llevame a 
casa, Diente de Oro... 

Diente de Oro, demasiado pre- 
ocupado en la tarea de hacer 
blanco con su honda no escu. 
chaba los ayes del arrapiezo 
herido. 


didddde 


—;¡ Adelante, muchachos!... 

Al grito del Gomero, la barra 
inició el asalto de la posición 
enemiga. La batalla estaba ga- 
nada. Panchito quiso jugarse en 
un cuerpo a cuerpo con el Go. 


* sangre, 


con 


Diente de Oro 
campo de bat. 


má, Gon 
como recuerdo. 
_El Gomero hizo formar a su 

i ictorioso y retornó al 
Parque. Recién entonces apa: 
ció a lo lejos la figura del vi 
gilante. 


o 10) 


to atravesaba el Par. 
que corriendo cuando le salió al 
paso el Gomero. 


lerito, con voz que entre- 
cortaba el llanto, explicó al Go- 
mer 
—Gomero, no lloro de miedo 
por vos... Lloro por la vieja. ., 
Tengo a mi mama muy enferma 
y cuando fué a easa Diente de 
Oro yo había ido a la batica... 
El doctor dice que la vieja se 
muere... 


El Gomero puso su mano 50- 
bre el hombro de Pajarito. Le 
la cara paternalmente 


—Vamos, Pajarito, te acom. 
pañ Tu vieja se va a sanar, 


—“¿Por qué no peleás? ¿Tenés miedo?”?... (Did. de Parpagnoli) 


vas a ver. Dios me dice que se 
Ya_a sanar... 
Y esa noche, los muchachitos 


de 1931 


Abril 4 


japos PE 


del baldío olvidaron ia yictoria 
y fueron a ver cómo la 
pobre vieja de Pajarito. 


(Especial para CRITICA) 
_. por Lola Piñal 


Mambrú se fué ala 


tartalada vivien- 
da del labriego. 
Amanecía y allá 
lejos, detrás del 
horizonte, apuntaba el sol, 

El padre, que había permane- 
cido las horas muertas junto a 
la mesa de pino, hundido en la 
ciénaga de sus oscuros pensa. 
mientos, no se atrevió a desper- 
tar al hijo, Acercóse despacio; 
lo contempló dormido; dobló su 
recio cuerpo y acarició con sus 
labios la frente del niño. Luego, 
sobreponiéndose al dolor, se dis- 
puso a marchar, 

—¿Es el momento, Gaspar? — 
preguntó la mujer cenceña y pá- 
lida, los ojos llorosos, el alma 
en el suelo, 

—Es el momento, mujer. Des. 
pués de todo, cuanto más pron. 
to, mejor, 

—¡Gaspar!... ¡Gaspar!... ¿Y 
para esto, Dios mío, hemos na. 
cido? ¿Para esto trabajamos y 
nos unimos y tuvimos un hijo?... 

—No hay más remedio, mu. 
jer... Todos prefieren la casa a 
la trinchera, pero hay que obe. 
decer, 


—La guerra, Gaspar, deberían 
hacerla los que mandan... Sola- 
¿mente los que mandan. 

El homb:e estrechó entre sus 
brazos a la infeliz compañera 
deshecha en lágrimas. 

—Vamos, a no llorar... Desde 


cada puesto tendrás noticias 
mías, Cuida al niño y cúidate tú 
Has q y 

—¡ Gaspar! ¡Gaspar! 

— Adiós, JE No grites. 
¿No ves que vas a despertar al 
niño?... : 


El niño volvió del colegio pen. 
sativo y triste. Dejó sus cua. 
dernos y su gorra sobre la mesa 
y sentóse en la penumbra del 
cuchitril. 

—¿Qué hay, niño? 

El chico no respondió. Al cabo 
de un silencio breve interrogó a 
su vez; » 

—¿Cuándo vuelve papá? 

—Cuando acabe la guerra, hijo. 

—¿Faltará mucho, madre? 

—Será cuando se entiendan los 
gobiernos. .. 


El maestro. 

—A nosotros no nos han he. 
cho nada los alemanes, hijo, Los 
pobres alemanes trabajan en el 
campo y en las fábricas como tu 


“No se atrevió a despertar al Kijo”. 


padre y a ellos tambi los man. 
dan a combatir. Y 1 maustros 
también dicen a los hijos de los 
alemanes: “Hay que matar a los 
francuses”... 

El niño no volvió a despegar 
los labios. La madre, como si. 
guiendo el hilo de sus pen. 
samientos dijo como en lamento 
apagado: 

—La guerra es terrible... La 
guerra es una maldición de Dios. 


h, Nicolás!... 


¿Qué ha. 
ces?... a 
—Hago la guerra, Felipe, co. 
mo tú 


a guerra! ¡Vaya una ton. 
tería! La guerra no es más que 


edad. 

Para Facer la 
más estómago 
que valor, ¿No te da asco todo? 
Tienes razón, Pero no hay 
que aceptar lo que venga. 
¡Crees que me hace mucha gra. 
cia convivir con las ratas y eo, 
mer sopa con gusto a metralla y 
pan agusanado?,., 


(Dibujo de Parpagnoli) 


—¿Te acuerdas de la aldea? 
Alií_uno vivía a regañadientes 
con la miseria, qe después de 
todo, era feliz. Feliz cuando los 
campos florecian; cuando el buen 
sol sonreía; cuando el olorcillo 
del pan recién tostado llenaba la 
casa; feliz cuando el hijo se le 
dormía a uno en sus brazos y la 
mujer cosía a nuestro lado... 

—No he recibido carta, .. 

Gaspar se aproximó a los dos 
hombres, con el rostro sucio, 
como si hubiera comido barro, 

—¿De dónde sales? 

—De la trinchera treinta y 
seis. Toda la noche duró la ex. 
cavación. Estoy rendido. 

Gasnar se extendió sobre la 


ESCALOPE Y SEVERINA 


MEO LEER A ESA 
VIEJA ME DA 


EL GRAN 
PARIARO 
NO SE HA IDO 


NO TENGO PODER 
SOBRE MIS MERVIOS. 
ESA MUJER ME EM- 
PUJA HACÍA UN 


¡505 UN 
¡PO 


ABISMO DESCONOCIDO. 


AQUÍ HACE. 
MUCHO FRÍO. 


PRONTO! 


AHORA- APRETARÉ 4 
ESE BOTON.¡CuUIiDADO 
QUE ARRANCAREMOS 


TIENE ALAS 
COMO UN AVE. 
NUNCA, HE VISTO 
HADA ¡GUAL. 


INFERIOR! 


Los Humildes Servidores de un Gran Hote: 


¡IMFERIOR, YO, QUE 

EN EL COLEGIO ME 
SABÍA DE MEMORIA 
LA HISTORIA SAGRADA 
Y, LAS VECES QUE < 
PILATOS 5E LAVO LAS 
MANOS Y QUE SARMÍ¡ 
TO FALTO AL COLEGIO? 


YA LO VERA,ROY, $ 
¡LAUCHA ES CA- 
PAZ DE CUALQUIER 


por Jack Lait y Paul Fung 


O 1927, Ey King Features Syndicate, Inc 


¡ES50 SÍ QUE ES * 
INFERIOR! AVERI- 
GUAR LO QUE NO 
sE LE ¡IMPORTA! | 


EN CUANTO ALA ROCA. 


FUÉ ARRASTRADA 
CAVERNA POR... 


¿POE LA LUNA VAA 
HAGA REÍR... 


HASTA EL TECHO DE LAY DECIR ? NO ME 


uecrra 


tierra. Iba a cerrar los ojos, 

cuando el cabo del regimiento 

enco-"de de repartir la corres. 

pondencia, apareció con un pa. 

quete de carias: 

— Gaspar Lemoine... 

El soldado se uso de pie auto- 

máticamente, Reeogió la carta 

que le alcanzaba el cabo y rasgó 
ii ojas re. 


el sobre, nervioso, Sus 
eorrieron con avidez el papel 
borroneado, 

—Es el niño quien me escri. 
be... » dijo, 
Ya no se acostó, Sentóse apar- 
te, sobre un tronco de árbol y 
así permaneció ensimismedo has. 
ta que el sargento de los bigotes 
de alambre ordenó formar. 

—¡Soldados!,.,. 

La orden superior era termi. 
nante, El ataque debía comenzar 
a medianoche, 


—iAl asalio!,., ¡Al asalto!.,, 

Cayeron los primeros envueltos 
en nubes de humo y de tierra, 
Silbaban las granadas y el es. 
truendo de los cañones apagaba 
los gritos de dolor de los mori. 
bundos que se revolvían entre el 
barro y la sangre, 

—¡Felipe!,,, ¿Estás ahi? 

—M, Nicolás... Todavía no 
me mandaron al infierno!,., 

—JAl asalto!,,, 

Los soldados cajan sin alcan. 
zar a ver quién les envieba la 
muerte, Tropezsban eon los 
alambrados, hundíanse en los po. 
zos que abrínr las granadas, aga. 
rrábanse desesperadamente a la 
tierra 0.se arrastraban gimiendo 
como las bestias en el sacrificio. 

Gaspar estaba con sus cama 
radas, Corría con ellos en la os. 
curidad, chapaleando el barro, 
sin amber a punto fijo dónde ter. 
minaría la aventura, 

El enemigo no abandonaba sus 
posiciones, Parspetrdo en sus 
motralladoras y en sus esñones, 
continuaba naciendo fuego para 
detener el ataque francés, El 
sargento de los bigotes de alam. 
bre trastabilló, Hizo un esfuerzo 
supremo pará mantenerse en pie, 

ero no pudo y trató de asirse a 
sombra más cercana. 

—¡Me muero! ¡Me musro!... 

Gaspar se inclinó sobre el he. 
rido, pero la noche le impedía 
ver su rostro, 

Una qpaoeda estalló y veinte 
pasos, Gaspar levantóso rápida. 
mete y continuó la desenfreno. 
da carrera con sus camaradas, 


Allí, a cincuenta metros es. 
casos, estaba la primera trinche- 
ra alemana, Sobre ella cayeron 
los soldados franceses. Gaspar 
rodó en la horrible cueva con 
olor nauseabundo de Amuerte, 
Frente a él, un hombre corpu- 
lento blandía su arma. Fué un 
segundo. Y bastó para que Gas- 
Eo recordara asu yasu 

ijo con un grito le, dolo. 
Toso, trágico. Un grito, mezcla 
de ternura, de angustia y ho. 
Tror. 

El hombre corpulento dejó 
caer el arma, Había comprendi- 
do. Hablaban los dos un idioma 
distinto y sin embargo, en el 
instante supremo se entendie. 
ron, 

Pero la muerte, en acecho, 
sorprendió el brazo de los dos 
enemigos y lo eternizó. 


—“Es preciso soportar la 
irreparable pérdida con resigna. 
ción... Junto a esta carta le 
envío el retrato del niño y los 
papeles que encontré entre las 
ropas del pobre camarada”... 

Vestido con su negro guarda. 
polvo, el niño fué esa mañana 
a la escuela. Tenía los ojos en- 
rojecidos de llanto. 

El maestro lo acarició pater- 
nalmente y fué a ocupar su 
puesto al frente de la clase. 
—“Fué un héroe... Un héroe 
da su vida por la patria... ¿Qué 

éis vosotros cuando seáis 
grandes? ¿Cuando tengáis un 
hogar como el de vuestros pa- 
dres? 


El ), trémulo, se apartó de 
su banco y alzó su vocecita pe- 
ra decir: 

—Yo no iré a la guerra. La 
guerra es una maldición de 
Dios... ¿Hay derecho a dejar 
a los niños sin padre?... 

Los pequeños compañeros de 
aula, lo contemplaron sorpren- 
didos, El niño lloraba. El mmaes- 
tro intentó un consuelo, pero la 


me devuelve a pa- 
'sted, señor maestro?... 
me devuelve a mi pa- 


Aparece los Sábado 


Colonia : 
“Cada gota es una flor ” 


Frasco Grande $5.90. 
"  Medio$3,30 


“ Cuarto $ 180 
- Chico $0,70 ; 
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Además en cajas: 


Piel Natural, Rachel, Morockho. Ocre. Rosado 
Colores transparentes, combinables 
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